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FICHA DE INFORMACIÓN BÁSICA
FESTIVAL DE BUENAS PRÁCTICAS DE GÉNERO
Se sugiere completar esta ficha con las personas o instituciones que han participado activamente de la experiencia. Amplíe las celdas para escribir la información todo lo que precise.

Nombre o título de la experiencia: 

	Mujeres, Espacio y Poder



Entidad responsable (indique nombre de la institución, nombre de la persona responsable y datos de contacto, incluyendo teléfono y correo electrónico): 

	Nombre entidad
	Escuela Naval Almirante Padilla (ENAP)

	Persona responsable
	Teniente Jehini Cortes Nieto


	Teléfono (con códido de área)
	095-6694323 EXT: 105

	Correo electrónico
	Yehinic@enap.edu.co / vviancka@hotmail.com / jddhh@enap.edu.co


1. Contexto

País: 

	COLOMBIA


Municipio o localidad:

	CARTAGENA D. C. y T


Descripción de las relaciones de género en la zona (esto puede incluir: información desagregada de la situación de mujeres y hombres, análisis de brechas de género, diagnóstico de género, análisis institucional de género...) 

	La Participación de la mujer en las Fuerzas Armadas en el mundo, es algo incierto; en casi todas las guerras, las mujeres han realizado algunas tareas en las instituciones armadas, ya fuera como ayudantes de los militares o integrantes de grupos auxiliares. Sin embargo, ellas no estaban sujetas a la disciplina militar y tampoco fueron consideradas bajo la responsabilidad de las Fuerzas Armadas con el fin de uniformarlas porque la creación de los servicios de enfermería era generalmente aceptada como el comienzo formal de las funciones de la mujer en la vida militar. Para la mayoría de las personas, el Cuerpo de Enfermeras constituía una organización militar a cuyos miembros se les negaba rango, beneficios o categoría de oficial. Esas instituciones fueron fundadas debido a las dificultades que significaba el empleo de enfermeras civiles en un ejército que se encontraba combatiendo. Sólo en la Primera Guerra Mundial, las mujeres comenzaron a desempeñarse bajo el mando militar en puestos diferentes a los de enfermería. Antes del siglo XX, la guerra no se había organizado ni mecanizado al punto de requerir de un mayor potencial humano del que la nación estuviese en condiciones de proveerle, requerimiento que explicaría  en parte la presencia de mujeres en las Instituciones armadas. 

La Constitución Política Colombiana de 1991 fija los grandes principios que rigen la vida nacional y particularmente la labor del Estado; mediante el Decreto 1182 de junio de 1999, la Dirección Nacional para la Equidad de la Mujer, órgano rector de la política pública para las mujeres, pasó a ser la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, y fue por esta, que se perdió la autonomía administrativa y financiera por ser una instancia decisiva y pasó a ser un ente de coordinación.
La Constitución señala que las personas nacen libres e iguales en dignidad y derechos, y consagra el principio de igualdad ante la ley entre hombres y mujeres. Por lo tanto; en materia de incorporación femenina al trabajo  remunerado y su mayor participación en el ámbito público, la regla fundamental es la igualdad en el derecho entre hombres y mujeres. Asimismo, es deber del Estado asegurar el derecho de las personas a participar con igualdad de oportunidades en la vida laboral, respetar y promover los derechos consagrados para ellas.

La participación de la mujer en la Escuela Naval Almirante Padilla, es un nuevo capítulo en el que ellas han sido un factor determinante en todos los procesos de desarrollo y evolución en el país durante los últimos 50 años. Su permanente deseo de superación las ha colocado a la vanguardia de la tecnología, las ha puesto tras importantes puestos públicos y privados, inclusive, les abrió paso a un mundo que estaba destinado sólo para los hombres de la Armada Nacional.

De esta forma, las mujeres se convierten también, en protagonistas de las difíciles tareas que conllevan al cumplimiento del compromiso constitucional de las Fuerzas Públicas con su nación, ellas aunque no combaten cuerpo a cuerpo con el enemigo, si tienen en sus manos las armas necesarias para lograr la derrota de los enemigos de la paz.


2. Información general sobre la experiencia

Sectores o temas abordados en la experiencia:

	El rol de la mujer en la Escuela Naval Almirante Padilla (ENAP). 



Ámbito nacional o local: 
	Escuela naval de Cartagena, “Almirante Padilla” (ENAP).



Fecha de inicio y fecha final de la experiencia:

	Enero 15 de 1997 / Julio 15 de 2007



¿Está actualmente vigente? 

	SI



¿Quiénes son los actores involucrados directamente en el desarrollo de la experiencia? Por favor, indicar datos de contacto de estos actores.
	Comandante Batallón: Capitán de Navio Antonio Olmos 

Decano Académico: Capitán de Navio Mauricio Moreno

Encargada de las Femeninas: Teniente Corbeta Edelyne Paola Cordero
Decana de Ciencias Sociales y Humanas: Teniente de Navio Yehini Cortes, (Orientadora de la Experiencia).


¿Quiénes son los y las  beneficiarios/as de la experiencia?
	25 aspirantes a Cadetes Femeninas de la Escuela Naval “Almirante Padilla” (ENAP)


Datos de la organización que está apoyando o financiando la iniciativa
	Escuela Naval de Cadetes Almirante Padilla (ENAP) (Cartagena- Bolívar)


3. Información específica sobre la experiencia

Descripción del desarrollo de la experiencia

	Desde su ingreso a la Escuela Naval Almirante Padilla (ENAP), las aspirantes son introducidas en un contexto de igualdad física, psicológica, académica y social, obteniendo el grado de oficial en Ciencias Navales, cuatro años después; igualmente, las mujeres profesionales, en distintas áreas, pueden aspirar al grado de oficial en Ciencias Navales del Cuerpo Administrativo, proyecto que ha sido de una gran aceptación, por la comunidad en general.


¿Cuáles son las principales fortalezas que señalaría de esta experiencia?

	1. La participación de mujeres que se inician en la Escuela Naval en una primera etapa, que son las actividades propias de la educación militar de línea.

2. La apertura académica y militar al permitir el ingreso de mujeres a programas  como ingeniería y oceanografía, brindando a las Oficiales la oportunidad de acceder a mayores ámbitos de perfeccionamiento de la profesión militar, a través de la obtención de una especialidad secundaria, con el objeto de potenciar sus capacidades y optimizar su desempeño en las funciones propias de su quehacer  profesional.

3. La experiencia ha demostrado que el personal femenino se adapta con mucha facilidad a la diversidad de cargos a las que son asignadas. Esto ha permitido crear un ambiente sano y positivo de competitividad en los estudios y formación profesional. Asimismo, con la integración de las mujeres uniformadas, se han ampliado las visiones, pues éstas han aportado nuevas perspectivas, mayor sensibilidad y diversas miradas, que han significado un avance en el crecimiento y modernización institucional.

4. La disciplina, la capacidad de subordinación, el respeto y la vocación de la carrera; son estrategias fuertes que enmarcan una vida y el progreso de una mujer en la Armada; dado esto, la búsqueda del derecho de la mujer a la igualdad de oportunidades en el mercado, ha obligado a capacitarse y desarrollar una competencia en todo el amplio alcance de la actividad laboral, incluido el medio militar. La eliminación de las barreras que impedían la presencia de mujeres en la Armada Nacional y luego, en determinadas especialidades militares, son el resultado de la presión ejercida por los movimientos feministas. 

Lo anterior, se explicaría en parte, por el aumento del personal femenino al interior de los cuarteles. Además, la creciente necesidad de emplear tecnologías ultramodernas incorporadas en los actuales sistemas de armas y de la disuasión como efecto de la estrategia de defensa, ha hecho que disminuyan las posibilidades en el enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Lo que ha creado un camino que conduce a nuevos papeles para la mujer militar.

5. Otra fortaleza es la adquisición de disciplina y responsabilidad militar y personal; por el cual se obtienen muchas satisfacciones personales en el servicio militar.



¿Cuáles son las principales debilidades que señalaría de esta experiencia?

	1. Porcentualmente, las mujeres conforman el 13% de la dotación total Armada versus un 87% correspondiente al personal masculino.

2. La persistencia del machismo frente a la realización profesional.

3. La difícil adaptación a la cultura masculina de ceder sus espacios que durante muchos años fueron sus privilegios.


¿Cuáles son los principales factores de éxito que señalaría de esta experiencia?

	1) Las mujeres llegaron a ocupar el máximo cargo en el batallón de cadetes.

2) Liberación de procesos de formación militar que tradicionalmente eran exclusivos para hombres.

3) Constancia personal y capacitación recibida por la Escuela Naval Almirante Padilla (ENAP), en cuanto a la oportunidad que le brindan a la mujer  


4. Compartiendo su aprendizaje

¿Cuáles son los aprendizajes principales que destacaría de esta experiencia y que considera que pueden ser útiles para otras iniciativas?

	· El entrenamiento físico para lograr ser más competitivo.

· El nuevo rol de la mujer al estudiar la carrera de las armas.

· Liderazgo de la mujer como guía y motivadora de experiencias hacia otras aspirantes a oficial de la ARC.


En su opinión, ¿por qué esta experiencia es una buena práctica de género?
	· Porque el ingreso de mujeres a la ENAP evidencia todo un proceso de modernización y capacitación en el sistema educacional y militar que tradicionalmente era masculino.

· Porque demuestra que las mujeres también se destacan en diferentes áreas.


¿Cree que esta experiencia se puede transferir a otros territorios? Explique cómo otras comunidades podrían beneficiarse de esta iniciativa.
	Si, las marinas de otros países como Chile y Argentina que están tomando el ejemplo de ingresar a sus filas mujeres de Escuela como oficiales, puesto que era exclusivo en Escuelas de Formación de la de Suboficiales.


Si poseen documentación de respaldo de la iniciativa: sistematización, informes, publicaciones. etc. envíenla junto con esta ficha completada.

PRIMERA MUJER QUE ES BRIGADIER MAYOR

En la Marina de Colombia 

En Colombia el papel que las mujeres han desempeñado en la lucha contra la guerra ha sido incalculable: desde las esposas abnegadas que esperan a sus hombres en casa mientras ellos salen a combatir, hasta las grandes pensadoras que día a día proponen soluciones y trabajan con el único fin de destruir el juego absurdo que el mismo hombre invento: la guerra. Existen también las madres, quienes incansablemente con fe siempre esperan la llegada de sus hijos; y las trabajadoras que rodean su vida de labores, retos y compromisos que asumen con inteligencia y éxito. 

Todos los roles en la lucha para ganar la guerra las mujeres los ha tenido, pero desde 1997 la Armada Nacional abrió una nueva puerta para ellas. A partir de ese momento en las filas de Cadetes ingresaron mujeres para continuar los mismos parámetros de formación profesional que el actual Cadete Naval tiene.

Ahora, después de cinco años, después de que 13 mujeres de línea se han graduado como Tenientes de Corbeta, la Armada y su Escuela Naval de Cadetes fortalece aún más los logros que se han adquirido a través de la formación, escogiendo por primera vez a una mujer como Brigadier Mayor de Batallón. La historia ha sido cambiada, una mujer se destaca de una manera integral, logrando alcanzar el mando y el distintivo de los “4 chulos” que la distinguen como la Guardiamarina de mayor antigüedad ante todos sus compañeros, una distinción que se hace al alumno que se destaca por su excelencia académica, física y militar. 

Por primera vez en la historia de la Marina Colombiana, una mujer de 21 años que se destaca, lucha y estudia, práctica voleibol y pentatlón obtiene el titulo máximo del Batallón de Cadetes: Brigadier Mayor. Ella es Edelyne Paola Cordero, hija de un hombre de mar quién le inspiro esa admiración y compromiso con la vida de mar, pues su padre es un Oficial Retirado de la Institución y su hermana una Oficial Naval perteneciente al contingente No.2 de mujeres. 

El día que adquirió sobre sus hombros la marca de la antigüedad en el Batallón 

Ese día no fue como cualquiera, porque Edelyne adquirió sobre sus hombros un gran reto. Muy temprano en formación inicio dando parte a sus superiores, formó, saludo a los Cadetes y con muchos nervios continuó como si nada, dando ejemplo de honor lealtad y honestidad, demostrando porque es la Brigadier Mayor del Batallón.

El día siguió y Edyeline recordó con cariño el primer día en que ingreso a la Escuela, en un momento su mente volvió al pasado y su rostro se transformo, acordándose de sus mejores y tristes experiencias. Coma una ola que va y viene entre el pasado y el futuro, se imaginó en un Buque aprendiendo e investigando, ejerciendo su carrera como ingeniera electrónica y destacándose como una excelente futura Oficial.

El momento esperado llegó con la noche, con la brisa cartagenera, con el olor de mar, uno de sus grandes sueños se aproximaba con pasos de gigante. Recibió por parte del Presidente de la República la condecoración oficial como Brigadier del Batallón, asumió su antigüedad con elegancia y pensó para ella: “que hermoso es ser ahora una mujer de mar”, recordando que desde pequeña ya lo era, porque su corazón se enamoro perdidamente de la Armada Nacional. 

Edylene es una de esas mujeres que ha marcado y que ha demostrado que las palabras y los actos de las féminas ya no viven en el anonimato, que son frutos de las grandes vivencias dejadas como huellas y legados para el mundo. Las grandes mujeres como ella, se han convertido en ecos que retumban por los lugares de la tierra, convirtiéndose en el inició de importantes labores que las mujeres tienen por desempeñar. 

El Ejército con mirada de mujer

Hace poco más de 22 años ingresaron las primeras mujeres a las filas de la institución, ellas eran profesionales que se incorporaron como oficiales para hacer parte del cuerpo administrativo del Ejército Nacional, aun bajo la mirada incrédula de muchos oficiales y suboficiales que estaban seguros que la institución no estaba preparada para recibirlas en su ancestral seno, enmarcado en heroicas batallas que demostraron la gallardía y valentía manifiesta del soldado colombiano. 

Transcurría el año de 1982 cuando el Ejército Nacional da un gran paso al incorpora por primera vez en su historia mujeres, graduadas en las profesiones de medicina y derecho, provenientes de diversas regiones del país. 

Posteriormente ingresaron a la Institución un número aproximado de 1.038 mujeres, las cuales, se vincularon como profesionales y técnicos para ofrecer sus conocimientos en el firme propósito de servir a la patria y ganar la guerra.

A las puertas de la Institución

Ellas han sido un factor determinante en todos los procesos de desarrollo y evolución en el país durante los últimos 50 años. Su permanente deseo de superación las ha colocado a la vanguardia de la tecnológica, las ha puesto tras importantes puestos públicos y privados, inclusive les abrió paso a un mundo que estaba destinado sólo para los hombres el Ejército Colombiano.

De esta forma, las mujeres se convierten también en protagonistas de las difíciles tareas que conllevan al cumplimiento del compromiso constitucional de la Fuerza con su nación, ellas aunque no combaten cuerpo a cuerpo con el enemigo, si tienen en sus manos las armas necesarias para lograr la derrota de los enemigo de la paz.

Es por eso que hoy en día, se ve a una delicada mujer vestida de camuflado, armada y liderando campañas de operaciones sicologías, convirtiéndose esta imagen en una constante dentro de las actividades que adelanta el Ejército Colombiano en todo el país.

Salvando vidas

En su tercer año como Coronel del Ejército María del Socorro Valderrama, esta convencida de que su ingreso a la Fuerza fue su mejor elección y que para ella desempeñarse como médico militar ha sido su mejor logro.

Durante una corta entrevista la Coronel manifiesta con agrado su experiencia: “Es uno de los aspectos más importantes de mi vida, puesto que me permitió la realización de dos grandes sueños, ser médico y ser militar, ingrese a la facultad de la Universidad Militar Nueva Granada, que para esa época era la Escuela Militar de Medicina”. 

Ella recuerda y agrega que “cuando estábamos realizando la carrera a la par tuvimos instrucción militar y al finalizar se nos dio la opción de elegir si salíamos como oficiales de servicio activo o salíamos a ejercer como civiles, yo elegí ingresar al Ejército y entonces estuvimos tres meses internas en la Escuela Militar de Cadetes, el día que me gradúe como Oficial del Ejército también lo hice como médico, la primera ceremonia fue en horas de la mañana en el campo de paradas ‘Boyacá’ de la escuela y la otra en horas de la noche”.

Después de un corto silencio María de Socorro trae a su mente con algo de nostalgia el lugar donde realizó su año rural, “yo fui asignada a la Décima Brigada en Tolemaida, llegué a realizar mi rural al hospital y realmente fue una experiencia muy grande en todos los aspectos, yo era la única mujer oficial y prácticamente la única mujer en toda la guarnición, el resto mis compañeros de rural eran hombres, había mujeres lógicamente de diferentes profesiones en el hospital pero civiles, fue muy bonito y de la experiencia que tuve en esa primera unidad fue el motivo que me llevó a escoger mi especialidad actual, la de medicina física y rehabilitación (fisiatría), que tiene que ver con todo lo que es el tratamiento de las lesiones en combate, y la recuperación de todos los heridos en combate, allá dejamos montado el primer gimnasio para nuestro hombres”.

Para la Coronel el estar en la institución le ha permitido realizar algunos cursos que estaban impedidos por la alta exigencia física para las mujeres como el Curso de Paracaidismo y el de Lanceros.

Finalmente con relación a la familia resalta que: “realmente yo me case hace poco, así que la experiencia como madre la he tenido desde el grado de Mayor, es difícil en cuanto a la distribución del tiempo, realmente la carrera de militar y médico, es muy exigente en cuanto a tiempo pero de todas maneras uno siempre encuentra la forma de distribuirlo entre el hogar y el trabajo”.

En la actualidad la Coronel María del Socorro Valderrama, se desempeña como Jefe del área de rehabilitación y discapacidad de la dirección General de Sanidad con sede en la capital de la república y aunque sabe que no le será permitido ir al campo de combate, todos los días se prepara para dar lo mejor de si como mujer, madre y profesional.

Ana Cristina Guerrero - Periodista Agencia de Noticias, 09 de marzo de 2006.

Contactar a:

bazar@americalatinagenera.org
indicando: Festival de Buenas Prácticas

Más información sobre el proyecto América Latina Genera: www.americalatinagenera.org

